
-310-

-Seílor. rC'~pondiú. ve1ngo haslll aquí en busca tle la paz. 
-Oh! Vn<'slra Mercetl, dijo el Prelado. se parece ú lo quci 

cuenln11 del Hey do Frnnciu, c¡uc unas vece~ la tnmnha por <¡tll'rer 
paz. pnz; y otra8 por guct·t·a. guerra. 

-¡ ~o tlc Francia sino de Espaiia soy Re1y ! contesló rnohino 
rl Gobernador, fallando pot· la actitud. pm· ]ns palabras y por <'l 
acento, al respeto y consiclera<'iém clehidn 111 ObiRpo. 

-Cómo! replicó este tomanclo á su V<'Z cciio nira<lo; un t•:-1 

Vue:--lra )1ercctl Rey <le Espai\n ni clP Frnncin, pero 11i 11ún ch
1 

bastos! .Ach'icrta bien lo qne tlit·<1 y cómo lo clil'C.'. y mire qne 
tiC111e escnndalizncln esta ticrru. 

-Sciíor. dC'jémonos cfo rnzoues, conle:.ló el Go\H'mnllor. y 

dígame si Re digna aceptnr un ocnrso. 
Manifcslúnclose tlcfPrcutc el Ohispo. se presentó en ln lllisnm 

maílaun. el infücnclo ocl\t':;O, que tenía por ohjeto peclit· el Gobt•1·• 
nador á Su Seiioría llustl'fsima que nhsolvicsc nl Akul<l<• ~l'!!Úll 

('\ real patronato, á rcinciclcncitt. El Obispo proveyó que levan• 
tarín. ln. t•xc·omlmiún siempre qne fuere p1·escntndo el pr<'so. y Cll· 
!onces el Gobernador juntameulc con el Almlcle. comp1u•et:iPro11 
ante 1,i uuloridncl cliocesaun, y pm1slos de roclilln~. piclicrou \u 
absolución del segundo. garnnlizando el pl'i11wrn CJlll' f::C emplea• 
rían tocln::; lns diligencias neces1u-i.ls pal'it reaprP1Hll'r nl inclio fu
gitivo, y habido que fuese, pre8cntnrlo. Viendo el Obbpo rste 
arrepentimiento y buena disposición <le los funciouurios. nhsol\'il'l 
nl Alcalde imponiéndole una le\'e peniteucin, quednnclo buenos 
amigos clC'sde aquel clia, 4ne t·ouüeron y lo pasaron juntos. el Go• 
hernador y el Obispo. E:,;le continuó la snnta vh,itn de las feli• 
µr<'sfns tlcl oriente, y terminn<ln sin noyeclnd !-e restituyó n \11 

('Íll(lncl episcopal. 
Algún tiempo nnt<'s había escrito nl Rey una cnrlrt exponién· 

clole las necesidades ele ln Diócesis, y justificando su concluctn en 
el gohiemo c.lel Obispado, principalmente con respecto á los inclio¡;, 
Dt•cínle al manaren que el mnyor perjuicio que había de reme• 
<liarse urgentemente, en descargo ele lu renl conciencia por el deber 
clel pntronato, erun lns desavenencias provocadas por el Goberna• 
dor suscilnndo dificultades, y ocasionando escándalos más gmves 
en desacato de la autoridad episcopal, y en dafío de los trabajos 
ele lm, Religimms. Qnc si en nlgnno~ c·iH~os el fü,r·a1 eclPsi.\~tico 

1 
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• JH'l'rnlfn ,í los delincue11le:,; . e1 l . 
ril•rlos enstigos 

110 
ei··rn ,· · · ) 1 0 

l'O:,, ~e unponía ,'t los indios 
hien de Pilos 11.:, e, .' s1110 meramente corl'eccionalcs v para el 

IISlllOs JH.H'O ({IIC ent. t' é l . 
todo se volvía una c~mril·. ··ó ·1 rom~ J n< ose el Gol>ernndo1·. 

1 l 
. 1cnc1 11 t e e:-.candnlo~ ele 1 a ).lll :-illlO lllll\' grandes ll • l >, .. • '• que 110 l'C':-ill • 

el Illlllo. S1·. L;lll<ln i-.·tlisl'!:~\~ ~- _pm ,t la sociedad. ObluYo cu l,j78 
dios del Her tH'iu~i•1mi111e t1 ltl i·espuesta y muy buenos dcspa• 

• • 1 u e nn a c·1rh J)·u·n ,J (' 1 d 
1·1111! nos eousl'l'Yó niwstro 1 . ·t . 1 • ' • t ""º Jerrnt or. la 
f . l . 11::; Ol'HH or López ele Go 11 l ( ¡·,· u~·,,, i e Vi1Ndd11, Lih. VI. Cu,. XVII , . . . go uc o, . i,.~. 
«f,l Her-Xo· , , . 1 .) ) tn)ole11orcseomos1,Ym•: 

· · · ~ :somo:-; 111fo1·m·1<lo t · ~ 
con t>l Obispo de l':n licrt"l , .' 1' que _c1!e1s poca conformidad 

1 
' • • ' e ou o~ Hel1g10so , CJ t · 

' e <JlH' l'Psultn11 " 110cl1·í·11 . 11 . • ::; uc e:; an en clln. 
1 

· · • 1 rcsu ar 11H·o11vcnic1 t l · • 
e e Dios llll<'slro 'eiio I es en < t•serv1c111 

' .. l' Y llllf':-.tro. y J>Ol'q , . .· 
hen v Cl'!-ICll las oe • ue < Oll\ 1e11e se <•slol'• 
m1111;hm:) , •. nc1011~s, t¡uc puNlc llaher ele enc·o11 tnro~. os 

' ~. que procurets mucho de v .1 ' ·' · 
llid10 Obispo toda conformiclncl , . . ncs ra parte tenel' l'Oll PI 
da entcudcr qt1e }J'tste . t l ) pctz. ele manei:a c¡uc no se JHl<'· 

· • ' U Cti 01' J'll'h 11' p f¡ mayormeule Pll pe.. . , ' ~ rn°nuos mes pnrlin1lnres, 
1 ::;on,t::-; que gob1ern t , ¡ · 

1111 11 ele lo111nr cloc:ll'inns, r (' ·t l t t II y e e c¡mcne:-1 los derrni~ 
las cosa:-, en que cucln 1111~ / tH ~ nn clrclnradns y entendidas 
ele sus olidos y t' ¡ , 

1
. ,

1
• e lll < _e ~1cupar para C'l buen ejercicio 

• 1 O:-; e n 10s Rehg10,4o, f·l , .. 
f'II todo lo que fnei·e uecr .. ,· Q · :s ' \ on•c·ere1s y ayudaréis 
dais <·on el t, , · i-;,ll lO. ue ele l!ll<' eu lodo ello proce-

e1111mo que ele \'t1cslt"1 per ·o 
drémos por ~r.r\'ido -FeC'l.. · ' . ~ ~la. se confía. X os tcn-
nños.-Yo el Rer ..:._ . 1.t e1~ Madr1~l a 2,J ele Ago~lo ele 1,)78 
Era~o." . . Pm mmHl,tlo c]p Su l\ln,kslacl.-Anlonio clr 

\' 

Continuación de la jornada. El fin de ella. 

. LlPgaron li Mérida los alndiclo l , . . ·. p10s del aiío de 1 ·70 1 s e ocumenlos regios u priud-
, en el último de ~Ju tr:;1:1:c o y~ el lllmo. Sr, Lancla se enconlmha. 

disgustos y pe;:;lidudes) JOS:l v1dn, ele aqnclln vicla tan llena c)(I 
firm e v ronshnfe 1 , ' pel10 c¡uc nunca quebrantaron el tí11i1110 

• • , e<' nquc Ynrón <'Xlrnnrclinnrio A 1 . n C'IICl'gf a 



clel caracter unía la 111á¡.; perfecta humildad, priul'ipalmenle c·11a11• 
do se trataha ele sn propia pl•r~ona, puc:,; él, qne no clejaba resorte 
por mover ruanclo creía que <lchfa hacer la defensa ele ln anlori• · 
<la<l y de las inmmüclaclcs edcsiiblicas, nnclu huela por lo qnc mi• 
rase ú su incliviclnalicla<l. Cuanclo nqucl mnl caballero le ethó 
<·a::,;i encima el C"aballo y le cubriú ele lodo, dándole con el eslrivo 
Pll el pecho, no solo calló y ~ufrió con ln resiguatiún <1e un múr• 
tir, si110 c¡ue contuvo lajuslu indignación ele ::,;n:s fo111ilinn•s <licién• 
cloles: « ¡\acla, aquietao::;, es precbo :3nfrir. y cuenta c¡nc otros 
nH'jorcs que yó han pudeci<lo mú:-. » 

La asperrzn. <le sn vicln penitente fné continua. y eon:;tnnt<• 
fnú sn oracióll, y ::,;egnido:-; sus U)"l~llOS y vigilias, y ¡>Cl'ClllH'S :-llR 

c·ilicio::-i y su:-; demá:-; rnorlifkacione:s. No teuia clo:-: vcsliclo::,; ui 
poseía tesoro alguno. Sn hábito era ele lela tnn hnr<la y tan fü,. 
1wm que venia á ser otro cilicio ~ol.Jrc su cuerpo Hnco y c·nu:-,Hln. 
lksde los primeros niíos ele ~u npostoludo en e::;tn Prnlusnla, l'll• 

yas zonas todn:::; recorrió entre montes y flore~tns, con tantos .nt'a • 
11es y snclore:;, contrajo un asma qne siguió pacleciendo hnsln <'l 
fi11 <h• :--n rxbteneia. Ln clebiliclad á que sujctnlm ::u cuerpo pnrn 
mantener l'l vigor del c:--píritu, ::-ojuzgnnclo ln · pasiones toda~ el<' la 
1•nme. le hacía ::;ufrir clolorrs en las poC"a::,; mnelns que le c¡ttNlil· 
han y en rnsi todos los hne:-;os clcl cuerpo. lle 111nnera que ~icm• 
pre enfermo y e:steunnclo, sin :-:er nncinno. parecín haber ll<'gilclo 
¡'tuna extrema vejéz. Su ca · fü1a<l era angélica. y hnhitnnlmente 
rnrninnha <"011 lo::; ojos inclinado~ al suelo, :;iempre grave el st'll1· 

. hlnntc y reeogidos los ::-enticlo:-. · Era. en fin. un hombre qnc ~e 
clil'igía en la tierra por el úui<'o rumbo del eielo. y seguramrute 
ele eso prol'edin. aquel caracter pertináz é inflexible, que presen
taba como en mbterio:so contraste, una vercledera caridad herma
nada con un genio naturalmente severo, como quien ocupado en 
C"ontinua lucha interior, huye del tropiezo de los respetos huma
nos y <le las peligrosa. contemporizaciones. Cada hombre gran
de es un <'Special caracter, y no todos han ele tener el de San 
Francisco de Sales, insigne Obispo _que unió al ~aracter más puro, 
enérgico y firme; la afabiliclacl m \8 risuefía y ln c1nlzura m·iR nn-
gclir.1ll y perfecta. 

En la última visita pastoral qne practicó, parecía preveer el 
11lmo. Sr. Lanc'la su próxima partida á la etcmida<1. pueR les decía 
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1\ lo<lns ~us cliocc,·uio Y p . . · J . r ~ d ~. • l'lllCtpa mente ·i -:us qu~ricl l.. l 
1111 w:-:. c¡ne <<cuanclo :m~iC'sen que él l, b' • ~ . . os 11.10s OH 

IIIIH'llo ú Dios su alma que e1" I· _1.1 in muerto, encomenda:;en 
~11 Dh·i111t l\Iujrstacl ~·1l~1··t ·1· }n ,l. •t_ mas ~Jecadora c.lel muu<lo, y c¡ue 

. "' ' s " 'crtnn uns >, '" me l 1 ma:-; c·ou las ele los 
1
·
1
icli') . , 1 1

, '· · ., zc anc o sus lágri. 
· l:, se< espcl m ele ell ·· r 

do:,; se iban tms l'l llor·m<lo v el l os iernamcnle, y to. 
nuestras alma~,; <J. ne te' va . ,; '•~

1a11
ª!H 

O
: « Oh, padre, Y padre ele . • ~ nos e¡as ¿ nué h·1rén1 . t, 1 T 

::-omoshnérfa11os '<¡11ié1111· '1, ·1 • o:-;sm t. la , - · " os C'Onso ará v será mi •t , 
Lon c•stas y olJ"l~ pnlubr·t · . · e:s 10 nmparo?,1 
tidns c11 h¡ leu,:1; '\ Yur·1 i'e:sc c1111le :lomo (~ ice_ Cogoll ndo, ~on muy ~en• 

1 
e t • ' i. e 1 Jllll Sl"llH'llClo h·l ·t· l 01. 

es mnndnl,a que se rnlvic.•seu. t: '~ ,1 <¡ne e J1::-po 

. Despué:::; ele la semana $ilntn ele 1,3'"f) . . 
aire uo<"ivo que hirió al 111 S, I, '., ~ con moti ro lle nlgún 

· mo. • 1. ;,lll<h al ·tc·tbnr el 1 · 
~c•rmon de In Pm;ióu y Mu 1 1 X •'' ' ' e prec 1rnr el 
lgle~ia Catedral .se si.nlió ~le' :c.cf '. e 1· u estro Seiior Je~ucristo, en su 

1 
• :s rrnc O Y poco ·i poco , f · 

rauco hnsltt sentirse acometido den' j . . ' se ue empeo. 
en el costado. Vino á verle el c.•nf~; ne: 1 ele un dolor lnncinautr. 
Sau Frnuc1·~co qu1·e11 ln . . 1 lllPIO del Conn11to Maror el!' 

· · " :sa11°ro v l ·1 · tió tan ••rarc c¡uc tuvo . ~ , . uego e J nstre enfermo ::-e sin-
"' º pot segu1·a su muerte E" l >'" 1 
~l' p1·cp111·<'1 para el trnm·e. m·t ~ , . · ;t,t e :., e e Ahril. 
lu\'o 111.\:-, que poner en o1:cle1; ~/ºu.10 _::;1empre lo había cstnclo, no 
su IPsta111euto, sin tener otr·t co~~º~/,lp~le~ y eehnr un codicilo ii 
pocot5 mnchlrs de PscaHo n;lor. , . q.ue _disponer, fu.era <le unos 
precio:s·t:s Fn ¡. ~ · ) sn:s JH enclns ponl1ficales poco 

' • ~ ,1 maunna del dh •>8 hiz 
nposeuto la santa ~fo-a v c¡ne :s '1' -1 · .. o C.Jl~C se celebrara en su 
Por la noche rockul" . . ..· e clac m111_1s!rm·a el sagrado viático . 
r . . • • e~ Sll e ,tilla e e Reli"tO ·o· 1 1 · · 
1an11hnrrs ~ll)'Ofi le 1 , ri :s ::s, e e t engos y do 
1 

· · ·, :,; uzo nna plátien e ·pir'l 1 · · 
e evota, cxho1•t¡indoles al m . • ,• ::, l na mny putétirn y 
ñor, pidiéndoles h1m1.ildeme~t~r p:,'.;;~~ \ºn~ta~le ~~rYicio del Se. 
por su frngiliclad, Y por recono, , . e~ urn esqu1era falta que 
metido, ú ofensn, que nen 1 __ ce1::sc_u_n grnn pecaclor, hubiese CO· 
guno que les hubiese ea~:~,de::i lth1e::;e hecho, ó sentimiento al
mente como Prelado v Pa ·to' o y· col1110 Religioso, ó yá principal-

J , s r, y conc uyó rogándoles 1 · . 
que orase11 por él, y les clió su bend'r,' .. , . con agmnas, 
el Sacl'Hmento de ln E t . , 1 .1ón. PICho mmediatamente 
y devoción comnoved~r:~mn-nnc10n, que recibió con gran fervo1· 

Al ruvar el siguicnt lí · 
~ac:o y 1n1\ rnccndic!o cleel~ ;;,J~1ee encon~~abnf el enfenn? tan fati

. que e rn rrmrro le mstó pnra 



crue consintiera en que se le quitn::;e el hábito, que hasta e1tlo111.:eH 
no clejaba, y ca:-;i hn.ciémlole violencia se 19 sustitnyó eon u11n en
misa ele lienso que le alivió. habiéndose descubierto en nqnella 
circunstancia bajo del háhito, los ásperos cilicios con que el pe
nitente Obispo llevaba siempre ceilidü sn cuerpo. Mas á po{'O 
ralo mandó que de pdsn. se le volviese ú poner el hábito, cli
!'iendo: « Ahora es cuando más que nunca debo eslnr reve~ticlo 
del sagrado escudo contra los ntnqnes del enemigo.» Llamó á 
tres ele los Religiosos. y al uno le ordenó que cuidara la puerta 
clel aposento para que no se precipitara la muchecluml1L'e: al otro 
que estuviese á sn lado con el Crucifijo y la candeln hemlitn., que 
había lle ponerle en las manos en la ngonía; y al último le piclió, 
que cnanclo le notara sin lrnhla. le repitiern al oi_<lo e::;tns pnlahrn:-;: 
Sf'iíor, 111iJ'(((l que os uwtí.~. 

En jnsln. oportunicln<l eslnbnn 1u1nellos prepnrnlivot4, pue:- c·11 

:,;0g-uida ele eornunicn1· Rns rfüiposicioueR. sintió ln. proximidncl <ll'l 
posll'el' momento. Se atTegló el hábito. pidió el Crncifijo y In 
,·pin. Fijnndo RHR ojos en ln Racrnlí~inrn imngen llel Snlvudor. :--P 

I<· n,lvirrnn tlo:- fnentes <le lü~rimns. y a11nq11e lnego los <·rrt·ó. P] 
do el<' lúgrimas. precioso cl011 y ele mayor vnlín en nquelloR suprr-
11108 instantes. continuó lrnsta mojar rl lecho. Yn no pudo lrnhlnr 
1nú~. unnc¡nc conservahn la perspitncin de los 8C'nti<lo:-;, lo cnnl 8(' 

• Yió, porque rntrnnclo el Sr. Dcnn Lic-. n. Crish'ilml do Mit'nn<ln en 
l'Ompaii1a del Sr. Gohemador de In. Provincia. oyó el moribundo 
Pl leve Cl'ngiclo ele hi ·sotnnn y manteo ele] Dean. qne eran de tufr
lún ele crda, y abriendo los ojos dejó la candela y les echó ln ben
dición. Después llegó una señora principal y pi1-1closn. que :,1{1 

hincó al pié tle In cnnrn, el Obispo volvió á nbrir los ojos y qnr• 
riendo henclecir á la clevota dama. no pudo levantnr el hl'L\ZO, p01· 

lo cnal nynclúnclole nn Religioso. alzó la mano y clió lu bcnclicióu. 
Por último, siendo las nueve de aquella. mañana, 29 ele Ahril 

clP 1,'5ífl, hizo nn ligero moYimiento, y apaciblemente se adurm iú 
para siempre en el Seiior, á la eclHcl de cincuentn y cinco niios. 

Hfzose con la campana de la Catedral la fúnebre seiial ele su 
muerte, y se <lió el toque de vacante, comeuzando luego á aflnir nn 
numeroso concurso á honrar los mortales despojoH clel venerfl~)le 
Obi!-lpo, y causaba gran consuelo, dicen unánimes loH cronislaij, 
el Yer que tonos. sin di!-ltinción, se rntrii=;lednn por aqnrlla m1wr1 r, 
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pue~ hasta los que antes habían sido . . 
ahora decían que era varón d Td enem1_gos del ilustre finado. 
sus intenciones habían s1·a } so l as y acrisoladas virtudes, que 

t O ::siempre rectas v q l 1 , su perer.rrinación en l · • 1 , J ue rn Jla acabado º <l v1c a con la muerte de 1 S t 
muchedumbre de pobres así e - 1 os an os. Una 
zas, que recibíau del Sr~,L- dspano _es como indios y de otras ra-

1 
. · an a conhnuas limos N el 

pa ac10 y poblaban el aire con sus . ' . na::s, ro earon e] 
in<lios nobles y princip'1I . . ~e1mdos y sus alabanzas. Los 
1 

e es compusieron tres e I l 
a expresión y ternura pro . d 

1 
· .ne ec rns, llenas de 

pias e a lenoua yu . t 1 eautaban con lágrimas ni , d 0 
: u eca, as cuales 

tristes de por sí y dice l c;mLp~s e sus mstrumentos músicos, 
• . . ' e • 12ana en su « Histor' . 

prmnp1os del Siglo XVII t 1 ia, » escnta á 
1 • . · • que oc avía en su tiem lí 
os 111 c~10s aquellas elegías. · poso an cantar 

S1 alguno preguntara cómo es l . . .. 
demostraciones de veneraci. . • que os md10s h1c1esen tantas 
autor de los castigos de ~fa~:~ y •~:º: ~or el_ Ill?10. Sr. Landa, el 
deberá respondérseJ e b. Y ti os mas o menos severos, 
indeciblemente cruel ·q~~e h I~~ penetr~dos los indios del trato 
conquistadores Y primero· a ian expemnentado de los soldados 

s encomenderos tení b 
vos para comprender que l . t' ' an so rudos moti-
odio de su raza no poi: des ~-s cas igos del Sr. Landa no eran en 
amor de la hu;nanid·1d p~1~ tls1¡n·o, ndo por sórdido interés, sino por 

· . ' ' e )len e sus 'llmas h t 
mismo ))len temporal El . '. ' Y as a para su . · amor de los mdws 1 h . 
c1seano es tan profundo , t por e áb1to fran-

y acen uado que nad · 1 c·onozca íntimamente podrá l d , l' ie que os trate y 
¡més de tres siglos de con~u~-~~ ar. e e elsta verdad, aún hoy rles-

C t ~ ' os aque los hechos 
._nen a la leyenda de las lradicione , ~. . . 

los mismos Relig1·os 1· . s populares, 1ecog1da por 
. os izana y Lopez 1 C II 

muerte ele aquel tan austero Pr;l d e e ogo udo, que :i la 
erado Y macilento miéntras vi ~ oh su¡ rostro que estaba derna
como de angel que sus i:. "llvia, . ~e 10 cádaver resplandeció 
rosas, y que lll; espfri;u 1 leJlll as pahdas se encendieron como 
· e e u ra-tumba de las · 

r1as, se apareció por permis·, a· . e ' reg10nes expialo-
piadoso Prelado pasó á a _10nl rvrna revelando, que el alma del 
1 cr1so arse del reato q el 
e restaba, con tanta facilidad . . ' ue e sus peca<los 

llr11nas purificado e 1 t· e y rapidez, que solo estuvo entre las 
1 

. ' ras, e iempo que en nuest h . ', 
)r11lar un relámpa d l . ro orizonte clnrn rn 

El , . ego e oriente al occidente. 
, Cah!ldo Gohp1·nador Se<lr V t , ncan e rstaha rompneslo dr 

40 
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los Src::;. Deuu Lic, D, Cristóbal <le Miranda, Arcediano D. Fran
cisco de Quintana, Chantre D. Lorenzo de Monteroso, Tesorero 
D. Leonardo González de Sequeira, Canónigo D. Martín de Fuen
tes y Racionero D. Pedro Pérez de Vargas. 

Después de las correspondientes honra::; y ::;nfn,gio::;, con la 
concurrencia de todos los altos funcionarios de la Colonia, así 
como de todas las clases del pueblo, fué solemnemente conducido 
el cadáver á la Iglesia del Convento Capitular de San Francisco. 
donde fué sepultado junto al altar mayor, al lado del Evangelio, 
y allí permanecía hasta el año de 1588 en que visitó los Conven
tos el R vmo. P. Fray Alonso Ponce. Comisario General de la Orden 
Franciscana, enviado de Europa, según refiere el P. Fray Antonio 
de Ciudad-Real. que más atrás hemos citado. (1) Pero en el afio 
de 1629 en que Fray Bernardo de Lizana escribió su «Historia.» 
dice: que « después fueron 11evados los huesos á la vi lla de Ci
fuentes (Alcarria. España). á la sepnltma y el!tierro ele su~ 110 -

bles padres.» 
Habiendo siclo el ponlifü'.aclo del Sr. Landa de poco::; aiio::-:. 

l,373-1579, y tan llenos de pobreza eomo de penalidades y lra
uajo~, poco se adelantó en la fábriea de la Catedral, pero algo se 
hizo, porque su genio activo no podía permiti rle otra cosa, y ade
más el trahajo se hacia principalmente <'Oll la parte que los indio~ 
daban y con el trabajo personal de lo::; mismos. Se sabe también. 
y lo afirma una constante tradición. que el Sr. Landa emprendió 
la fábrica del palacio episcopal. que es el mismo vetusto que ahora 
existe, contiguo á la Catedral. La historia dice, que cnanclo vino 
el Sr. Landa á tomar posesión de la Mitrn. pasó á morar en las 
casas episcopales. El cronista Lizana lo expresa por estas pala
bras : « Le llevaron á sus casas episcopales con mucha música y 
regocijo.>> En efecto, si hubiera pasado á hospedarse en la casa 
de alguna persona particular. porque todaYia no hubiese palacio 
episcopal, mayor motivo habría para que tal honra se conservase 
en la memoria, y muy e::;plícitamente se habría consignado cuál 
,·asa hnbiese sido aqnella y el nomhre de ~n poset>tlor. :Ni puede 

(1) .i"l'lly .\ntonio tle Cindtid- Ret1I. uDe la Cibdnd y Convento de )léridÍl de YuculÍln y de 
algunos frailes que en él están sepultados.11 ~ De Fray Diego de Landa. «C'olecci6n de cloeumen· 

to~ inédito$ pnrn ln Hi~torin ele F.~pnñn.n 1'nm, l,Yn.-,Tntlrid. 1~7'.1 
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tampoco decirse que el cronista aludía 
ciscanos por ser tambie'n al Convento de los fran-

. como una casa pro · d 
Religioso Obispo; porque en se uid ,. pia Y_ a ecuada del 
« Luego que el santo Obispo d g ~ dice así el mismo cronista: 
de San Francisco y lu esdcans tres días, se fué al Convento 

· · · .. · eO'o ( e concl · a J • • 
palacio, muy consolado de b" b . UI a a visita), se fué á su 
D 

· ' a er visto su casa 
e modo que sabiéndose po Y convento.» (1) 

emprendió la fábrica del pr lun~ par~e que el Sr. Landa fué quien 

t 
a ac10 episcopal y a. , d 

o rn. que cuando llegó á t . ,1 • '. • seguran ose por 
Ob' es a crnuad de Menda f .. 

ispalía, se confirma suficientement I ue ~ morar en la 
Sr. Toral decíamos á sab . . e o que en la vida del Illmo. 
i , er • que cierta casa de 1 • 
ormaba una habitación accesoria á la ' . u~ so o piso, que 

dral entonces servía fué el pal . d 1 pobr~ iglesia que de Cate
propio local en que ~e encuent:c1ol e os pnm~ros Obispos, en el 
comenzado á fabricar po, 1 111 a e que hoy existe de dos pisos Y 

' 1 e mo. Sr. Landa · 
En la galería de la S·lla Ca ·t l . . 

Illmo. Sr. Landa del q '1 bl pi u ar existe un buen retrato del 
' ue 1a a a:-:;í el Dr D J t s· 

veces nos hemos encontrad 1 . • . us o ierra: « Mil 
sonajes yá difuntos y o so os en aquella vasta galería de per-

' con una mezcla de t 
nuestras miradas se han clavado in 1 . respe o y de pavor, 
oscuro, sobre un cuadro yá . . vo untarrnmente en un rincón 
¡ ·d vieJo Y maltratado p d b 
or1 o. Es el retrato del S L l ' ero e uen co-
lancólica parece estar a· tr. d anca,. cuya fisonomía grave Y me-

, ' ic an o al Oido el , b l 
sus creencias, su caracter su a t . si~ o o de su fé y de 
hay una fisonomía más n'oble ,us endad y :ida penitente. No 
colección . >, (2) y ."f1ás expresiva en toda aquella 

Al ¡.,ié de aquel retrato que es l .• !ª copia que al presente Ca ',t 1 ~ e mismo de que se ha ::;aeado 
inscripción: p1 u o se acompaña, se lee la siguiente 

« Illmo. Sr D Fra 'n· 
tural de la vil]~ de c·ry itego de Landa del Ordeu Seráfico. na-
d I I uen es en la AJcarr.. . G . ' 
e Convento de Itzmal d d ia, uard1án que fué 

e 1 
, on e mantuvo grande · d . . 

n a hambre de 1553 El . numero e md10~ 
de 15i2 tomó posesió~ el ~et~ Obispo de Yucatán en 30 de Abril 
d A 

. s1gmente año de ¡-73 F 11 . . 
e bnl de I -.. 9 · 1 ° · a ec10 en 29 ____ º' , sienc o muy sensible su muerte por su ejemplar 

(l ) «Bisto1·ia ele Yucatií C . . (2) uR . • n Y one¡111st11 espiritual.u púg. 70 " • 1 
eg1~tro 'nc1ttern.» 1'nm. 1. P•Íj!. 8fl. • r • 
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yicla y opinión de santidad; fué sepultado en la Iglesia de San 
Francisco, trasladaron sus huesos al sepulcro de sus padres á 

dicha villa de Cifuentes. >> 

El Illmo. Sr. Landa es en realidad el quiuto Obispo de Yu-
calán, y si suele contársele como segundo, es solo con respecto á la 
j-,e¡:runrln época rle la historia de esta Diócesis . 

• 
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